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SECCION OFICIAL._ _ _ _
Decreto del m'Dislerio de Estado, feciia I f, nombrando ca ­

ballero de  la iis igne  firden del Toison de oro al príncipe 

Oscar Federico de Soecia.
—Real órden del ralaislerío de Gracia y  Justicia, fechi 27, 

nombrando para  el regislro de la  Propiedad de  la  Mola del 

Marqués, de cuarta  clase á D. Manuel Montero y  Montejo, 

regisiraiibr de  Sigüenz».
— Real órden del de Fom ento, fecha 2!^, disponiendo que 

se h.iga la Aclaración de que los minerales de hierro en g e ­

neral pertenecen á  K  tercera sección, correspondiendo á la 

segunda la e sp 'c ie  particular llamada hierro de pantanos.
__C o D iinúa  la losercien de despachos telegráficos y expo­

siciones recibidas p o r  el Gobierno con molivo del criminal 

atentado cometido contra  SS. MU.
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Tüdos los días y  en diferentes tonos, vienen los 

papeles soi duant radicales, ocupándose con su na­

tural d .seo fad o d e  las ridiculas y  extemporáneas 

palabras pionunciadas por el jefe PELiCON á bordo 
de la  fragata V tlla  de M a d r id ,  insistiendo torpemen­

te en la llamada caestlon de los dos milloiies de la 
caja de Üitrainar, cuya inversión está perfecta y 
claramente j  ustificada.

Aliéntales en esta miserable y ru in  empresa, el 

orgulloso Sr. Zorrilla, cuya vida política está salpi­
cada de manchas como puños, de co lo r de Unía, y 

secundan sus viles propósitos otros hombres de h is ­
toria y  anteceden les despreciables.

iNo DOS ofenden o t lastiman sus calumniosas 

apreciaciones, esperamos tranquilos el día de la 
justicia para desvanecerlas y confundir á sus auto­

res; pero entretanto se las arrojamos á  la cara coa 

el soberano desprecio que merecen, recordándola  
que no es prudente «hablar de soga en casa del 

ahorcado.»

Cuatro periódicos, de distintas procedencias, de ­

fienden hoy al llamado partido radical, los cuales, 
obedeciendo las órdenes del hombre soberbio é 
inepto que produjo la  revolución de Setiembre, se 

entretienen en probar queio  de los «pantos negros» 

es aplicable exclusivamente al partido constitucio­
nal; y  á  nosotros, que nos honramos de e.‘=tar á él 

afiliados., nos toca rechazar este concepto, demos­

trando que las manchas de color de t in ta  son propie­

dad indiscutible de los hombres del radicalismo.

Figura como jefe de esta partida, siauiera stía 
nominalmente, D. Manuel Ruiz Zorrilla, de proce­

dencia progresita, y  que porsatiífacersus temerarias 
aspiraciones, no vaciló en destruir á su partido, h a ­

ciendo traición á los que les consideralian, á pesar 
de los servicios negativos que le habia prestado. El 

Sr, Zorrilla, emigrado voluntario y víctima iocons- 

cieute de la persecución que sufrieron los verdade­
ros revolucionarios, no podía en su orgullo satáni­
co conformarse á representar uu papel secuudario, 

despues del triunfo que ningún sacrificio le habia

costado', era preciso ser jefe y  para conseguirlo se 

sublevaba contra el inolvidable caudillo de la liber­

tad, el ilustre general Prim , aspirando á  sobrepo­

nerse á los que merecian y  merecieron siempre la 

absoluta confianza de aquel génio. Esta es la p r i ­

mera mancha de color de t in la  que observamos en su 

manchada historia. Sigamos.
Rota la  conciliación de los parüdos que contri­

buyeron á la obra revolucionaria, el Sr. Zorrilla 

crée llegada la hora de satisfacer sus ambiciones,

V faltando á  las consideraciones qu^ debia á su par­

tido y á  las que exigía u aa  amistad leal y sincera, 

no acepta la participación que en e l Gobierno se le 

ofrecía, y se declara en abierta rebelión con sus 

amigos, porque aquel ofrecimiento no llena sus in ­

justificadas y temerarias pretensiones. Acepta la 

jefatura de una fracción politica, en la que Sgurau 

hombres que le son incomparablemente superiores 

en taléntó y servicios á la causa revolucionari-i, y 

otros que le insultaron groseramente llamándole 

«oradorde taberna y Perico el ciego»: pero esto no 

im porta; le llaman jefe de pelea, él cree serlo y ya 
tiene en parle satisfecha su codicia : es necesario, 

sin embargo, continuar la obra empezada, y  esco- 

gitán algo ruidoso quu levante la fama y el nombro 

del hinchado jefe nom inal; y  al efecto, en la calle 

del Ptíz, y  en altas horas de la  noche, se ¡e dispara, 
como si dijéramos, un trabucazo, que da lugar á la 

formacion de diligencias en las que se hace constar 

evidentemente «QUE NO RESULTARON MÉRITOS 

BASTANTES PARA CO.NTINÜARLA» y en su con­
secuencia se sobreseen. Ni los vecinos dú las calles 

inmediatas, ni los setenos, ni nadie de los que por 

el juez  instructor fueron interrogados, vieron ni 

observaron aeíial alguna que indicara la  cotDtsion 
delflupuesto atentado; pero sin embargo, hablaron 

de él los perióÜií5os, se comentó en los círculos v 

cafés de Madrid, voló por las provincias el nombre 

de Is  soíiada víctima y  creció su importancia, si­

quiera k  los pocos dias del trágico suceso que pre­

senciaron «ola y exclusivamente D. Manuel y su des­
interesado doméstico, secom entára ya de cómico y 

soberanamente bufo. \  vamos adelante con las 
«manchas de  color de iluta, b

Procurando disimular el despecho que coostaut.'- 

mente le atormentaba al verse alejado del banco 
ministerial, declara en pleno Parla-iiento que ha 

perdido la fé y  que le falta energía para seguir des­

empeñando el cargo de diputado; le renuncia y  se 
retira á  Tablada para hacer efecto en elevadas re ­

giones, y  á los od io  dias renacen la  energía y  fé 

pérdidas, al ser nom bradopresidentedel Consejo de 

ministros. Abandona su retiro, acepta en todas sus 

partes, m uy heterogéneas por cierto, el ministerio 

que le  dan formado, sin consultarle préviamente; 
se asocia á los que galaníemenle le llamaron «ora­

dor del Rastro» y  ya  le leñemos ocupando el 

puesto que tanto codiciaba. Ko im porta que en el 
ministerio que preside figure un D. Fernando Fer­

nandez de Córdoba, lugarteniente de Narv^ez, á cu­
yas órdenes derramó muchas veces la sangre de los 

liberales; no importa que formen á su lado hom ­

bres de procedencia republicana; no importa que 

5$in ministros con é l otros hombres oscuros y sin 

historia polltira; no importa que los iniciadores y 

caudillos de la revolución no le acomna&en: don 

Manuel es presidente del Consejo de ministros, aun ­

que caiga sobre su br i itan le  historia otra umancha 

de color de tinta.»
Durante su omnipotente mando, y con escándalo 

del universo, -se atenta cobarde y  villanamente con ­

tra la vida de los reyes en una de las principales y 

más concurridas calles de Madrid: conoce el jefe 

del ministerio y  la autoridad civil de la provincia 

los horribles detalles de tan repugnante crimen, y 

sin embargo, se acuesta m uy  tranquilamente el 

primero, y perm itj el segundo que se cometa, sin 

dictar ninguna providencia que lo evite, y en vez 

de separar inmefliatamente do su destino al gober­

nador civil de la  provincia y  de d im itir en masa el 

miaisterio, se 'ingiere su  jefe en las funciones del 

juez que instruía las diligencias criminales, permi­

tiéndole interrogar á los reos aprehendidos. ¡Qué 

soberbia arbitrariedad! ¡qué desconocimiento de Jas 
más vulgares prácticas jurídicas! E l hombre de los 

apuntos negros» va desapareciendo bajo las «man­

chas de color de  tinta» que le cubren; pero ao  se 

detiene en la pendiente en que le ha colocado su so­

berbia. Se ha  cometido un regicidio afortunada- 

meate frustrado: los antecedentes y circunstancias 

que en  el mismo cencurrieron acusan al ministerio 

y á las autoridades, cuando ménot de ineplitud, y  el 

s3olido común se resiste á creer que sigan en sus 

puestos; pues es npcesario en este caso, aunque se 

vierta el tintero sobre la historia de loa radicales y 

de sud igao je fe , calumniar traidoramente á un  p a r ­
tido para desorientar la opinion pviblica, que conde • 

na justa  y merecidamente al Gobierno y  sus autori­

dades, que no supieron ó no quisieron apartar él 
plomo que pudo asesinar á nuestros reyes.

Y despües de estos hechos y  otros que no m en­

cionamos por no hacer interminable este articulo, 
¿sé'atrevérán los diarios del Sr. Zorrilla á recordar­

nos los apuntos' negros» de la villa'de Madrid?

Concluyamos: muy lejos estaba de nuestra m en­
te, áTéscriblr el artículo titulado Farsas, que tan 
pronto se confirmaría el concepto con que le termi­
namos. El fulleto qae coa el título de E l  Rey, Z 'jr- 
r i l la  y  la Masonería está escribiendo u a  conocido 

publicista, nos probcirá plenamente que D. Manuel 

Ruiz Zorrilla y  sus amigos CONVERTIRÁN E ^  

FARSA LO QUE SIF.MPRE Y EN TODAS LAS NA­

CIONES D L UNIVERSO HA S lü ü  Y TIENE QUE 
SER NI'GESARlAMENTli SERIO.

OTRO ESCANDALO.

Se íjos coinunica una noticia que sólo mandando 
los radicales puede creerse.

Parece que se ha circulado una real órden por 

el ministerio de la Guerra encaminada á evitar que 

se vayan á  sus casas los soldados del ejército que, 

procedentes de la quinta de 1868, deben ser licen­

ciados por cumpiidos. Aplaudiríamos con mucho

í OAmcIOMÍS DE s i s t i u a o x
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gusto la disposición del señor ministro de la  Guerra, 

por la tendencia que revela de no dejar el ejército 

t n cuadro; pero siendo su señoría y  el Gobierno 

radital q u é ’dirige los destinos del país, el respon­

sable" de lo (Jueen el ejér ito ocurre, ¿podemos ha ­

cer otra cosa que censurar d u r ' ,  durísimamente, la 

conducta de tal m inistro y  de tal Gobierno? ¿Quién 

no permitió que las Córtes votasen el reemplazo? 

¿Quién tendrá que dar cuenta estrecha al país, si 

por el licénciamiento que ya no puede retardarse 

más, se vé el ejército reducido hasta el extremo de 

no poder hacer frente á las graves complicaciones 
del órden público que todo el mundo ve y  espera 

líiénos los actuales ciegos gobernantes’ .

Pero Id censura que los hombres que están en el 

poder se njerecen,’ no es solamente por su im pre- 

■ visi.m, es por los medios de que hoy se valen para 

impedir el licénciamiento. Consiste en dar á los sol­

dados que dessen continuar en las filas un plus de 

cuatro reales diarios sobre su haber. Y pregunta­
mos nosotros: ¿Con qué autorización ofrece el ge ­

neral Córdova este plus á los soldados? ¿En qué 

presupuesto se consigna la cantidad necesaria para 

atender á este gasto que por su libera! voluntad 

arroja el expresado ministro sobre los contribuyen­

tes? ¿Ha calculado el marqués de Mendigorría la 

cantidad á que ascenderá diariamente el plus en el 

caso de que continuasen en las fil*s los 1^.000 
hombres que deben ser licenciados?

i^a verdad es que lo que pasa en tiempos del ra ­

dicalismo no tiene nombre. Las conveniencias, la 

previsión, las leyes, los presupuestos, todo lo des^ 

precian ó io olvidan, y  se ve el raro espectáculo 
de que el partido que á sí propio se llama el más li­

beral decTo de las instituciones vijentes, ejerce 

la dictadura más repugnante y  escandalosa.

Ya lo veis, contribuyentes: se os obliga á pagar 
la soberbia y  la imprevisión de un  Gobierno inca­

paz, que os cngalia todos los dias con promesas 
que no cumple ni puede cum plir... pero eu cambio 

es ofrece un m ítin  diario eu cada pueblo, a lien ^  

la In ternac iona l, perturba la adminislraciou y come­
te toda clase de atropellos ai grito de ¡viva la li­
bertad!

UN CANDIDATO.

Los radicales han  empezado á trabajar indivi­

dualmente para la próxima campaaa electoral, y  ya 

v liéndose de la prensa de su comuniou, ya  de las 

influencias de! ministerio procuran darse á conocer 

á los electores, cnmo acostumbran á hacerlo siem­

pre, ep términos que no emplearían seguramente 

los candidatos que defendían la política de Gonzá­

lez Brabo cuando es tab a 'en  el poder. Por casuali­

dad ha llegado al nuestro un a  carta de uno de los 

radicales que aspiran á la diputación á Córten, y  U  

poca elevación de ideas que en ella se emiten es 

causa de quR al publicarla á continuación coo todas 

sus bellezas literarias, no hayamos podido prescin­
dir de poneria algunas notas.
Dice n?í:

a  D i r e c c i ó n  df .  C o .n t a b i l i d a d  é  I n t k u v e n c i o s  g e n e -
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¡Oh! Era imposible que no  te adivinara. 

Tienes un aire tan distinto de todas esas lo­
cas que bullen por aquí. Pero ¿por qué eslás 

tan asustada? ¿No tienes confianza en mi?

Realmente no deb 'a sorprenderm e la  agi­
tación de m i bella compaflora; aunque nues­

tros amores llevaban ya larga fecha, esta era 
la vez prim era que nos veiamos el uno al lado 

del otro y  nos podíamos hablar. Yo mismo 
sentía, sin saber por qué, una emocion inven­
cible.

— Margarita dirijió un a  ojeada atrás como 
para recomendar á ia máscara que la  acom­

pañaba, y  que debia ser la célebre aya perse­

guida , que nos siguiera á corta distancia, y 
echó á andar, arrastrada por mí.

Poco á  poco su tuibacion fué desapare­
ciendo, y comenzó a hablar con toda la suave 

p as ió n , con toda la ingéniia franqueza que 

habia dejado notar en sus cartas. Entonces pn 
voz cobró un timbre impregnado de dulzura, 
que hacia penetrar sus ecos,hasta el a lm aj sus 
OJOS buscaron sin cesar los mios con pueril 

impaciencia, bajándose confusos Cjuaad^ lo-
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correspondo. ¡Ingratol solo á tí he amado. 

Mas aun  no me has explicado tu  ñ ig a e ld ia . . .
— Oye, '.,uerida m ía,— dije interrum pién­

dola precipitadamente,— mientras yo sajudo 

á unos compañeros, Ricardo le d irá  la  causa 
de mi abandono involuntario; hasta luego,

Y echando sobre mi amigo u aa  mirada su ­

plicante , los dejé solos sin hacer caso de las 
voces de Matilde.

En cuanto m e vi libre m e dirijí hácia ella: 

me coloqué detrás sin que lo adv irtie ra , y 
m urm uré  cerca de su oído:

—  ¡Margarita!

Volvióse apresuradamente y  m e miró como 
sorprendida.

— ¿Me esperabis? —  la pregunté ofrecién­
dole m i brazo, del cual apenas colgó el suyo, 

trém ula de emocion.
— ¿Por qué tiemblas?—s ü a d í ,— ¿no sabes 

que habia de venir á buscarte?
__¿Cómo me has conocido?— ^balbuceó por

fin coo un a  voz encantadora, pero en la que 

se advertía un  marcado acento de indeci­

sión.
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hora. Ya no le temia; casi desr-aba que vol­

viera á a tjca r  mi lé, robustecida con la re ­

flexión , para responderle victoriosamente; 

pero él no despegó los labios, sin duda por­

que nada tenia que añadir, y  llegamos en si­
lencio á aquel salón hirviente en alegría don­

de se habían citado para aquella noche el 
placer, la  locura y  el olvido.

Ya habia m ucha gente cuando entramos, 
y  por consiguiente, escusado es decir que iba 
á empezar e l periodo del frenesí.

Ahora podría pasar largo rato describién­

doos la bull ciosa escena en que todos á la 

vez éramos actores v e,spectadores, refirién­
doos los misterios de la  careta , haciéndoos 

asistir á unas cuantas in trigas , mostrándoos, 
on fia , lo que he observado las varias veces 

que me ha arrastrado en su seno ese torbe­

llino de la  alegría que se llama baile de más­

caras, esa carcajada entre histérica y espon­
tánea que lanza el mundo lodos los años en 

•medio de sus sériaa agitaciones y sus eternos 
dolores, y  que se llama C arnava l.

Pero os engañaria diciétduos que todo eso

11

Ayuntamiento de Madrid



f t í i ,  D E  LA  i D a r N i s T B A C l o »  D E L  E s T A D O . — P a r t i n t l i T .

__Sr. d .N. N. -M atJriJ  24 de Julio de 1S7‘2.—Muy
seaor tnio y correiigiooario (1): l’ov iuicialiva Oo 
mis ami?os*^los Sre3. D. Manuel Ruiz <kl Arbol y 
D. Lilis González Zorrilla (2), varios electores (3) de 
ese distrito estSa dispuestos á votuniie para dipu­
tado en las próximas uJrtes; y siendo V. uno de I<>s 
electores infltiyenlns de t*«e distrUo, celebraría m u­
cho merecerle laaibien tísa ínut-'stra de confianza, y 
que además empleara su merecido ascendiente con 
nuestros amigos po'iticos (4) con iíjuai objeto.

Me lisongeocou la idea de (jueaii noinbre Je será 
á V. bien conocido (5), porque hace y a  (n;icho3 
años <jue milito en los filss del partido radical (0 ), 
y boy qu e  este ocupa el poder, escuso t ü  ;dir que 
estoy conjpl^tameute ideutitícado coa el Gobi;rno 
que preside nuestro amigo D. Manuel Ruiz Zürrill.i,
V al que sirvo como director de Contabilidad é ia -  
te rw a to r general del Estado(T).

Esta iodicacioQ «s por sí sola un programa com- 
plírto (8) liberal: dedicado toJa mi vida á  los estu­
dios econúmico', y antiguo escritor de los principa- 
ies diarios del i'artido (9), mi palabra y m i voto se 
emplearían éu las Córies en la defeusa de ids liber­
tades políticas y económicas que el partido radicaí 
está d^ tiiiado  a consolidar y á promover ó auxiliar 
lodas las reformas- tteaerales, a»í cum a l&s locales 
quo ioteresen á  ese di.>trito.

Con este motivo y  anticipándole las gracias por 
su cooperacion, leago et honor de  ofrecerme su 
afectísimo atento y  seguro servidor Q. B. S. M.

Félix DE Boxa.

Aparte de esto ei Sr. Boua es una persona digna 

que por arie ^  no sabemos quién se há lanzado á 

la política radical que nos parece no es por doude 

Dios le llamaba. ¡Y si por Bn escribiera eu castella­

no! ¡Y si además dijsM ia verdad á los electores 
que. como él dice, hun de botarlel

Parace i’ue los- republicanos no se contentan' con 
que se les cedan loa distritos donde tienen recono­

cida mayoría, y exigen del Gobieruo, íi cambio de 

su benevolencia, que presien apoyo á los candidatos 

federales en otros cincuenta distritos. Hallamos per-

(1) La persona á  quíaa escribe es un  moderado alfonsi-
00 . cesaatc liesde ía revolucíoo; p o r iu ta n íu y ^  sat>en n u es ­
tros lectores lo que signiñca !a can líiialura del Sr. Buna.

(2) D. Manuel Kuiz di»i Arbol, diputado moderado et» las 
úlliiuas Cdrtes de Gunzakz lSr»bo y ü .  Luís Gouzalez Z orri­
lla, su primo, progresista (te»[iues de la revolución, como 
todoa los parientes «le I). Manuel.

(3J S<)iíi Jo ?  , moderados de la  fracción de Arra*ola y a l-  
guuu que otro canisui quo pueda arrastrar el presidente de 
estecom iiá , D. Teodoro NuQe».

( ♦ )  Lo* jhoderados, ;eh?

(5) No, señor; y lo prueba, qae la persona en cuestión 
no» pppgunia quién es V.. que le  ilama iioneiigloBario v 
nunca á oído su  nombre.

(6) Mal puede el Sr. Baña llevar m uchos años en ui3 p¿r- 
tldo que sálo cuenta uno de existencia.

( ! )  Noxoíros c-eíamos que el Sr. Bans servia al pUs; 
pero segan se  ve. s8io es a l Sr. Zorrilla. Esta literatura es 
muy radical y de ella tenemos una muijstra en  el cotiHié 
raanchego que , hace pocos días, felicitd á  los asesinos de ia 
calle del Arana!.

(8) .*io, 3íil0r; e l dlslrilo quipro saber ctí.Tio p ’cnsa usted, 
respecto á la separicioo de la Iglesia y  el Astado, si e s l i  u^- 
led de acuerdo con el á r ,  Echeg.iray, sobre bo rra r  de la los- 
tracción primaria toda religión positiva, y, i*or ú ltim o, si es 
V. dinistico.

(9) Desearíamos que  el Sr. B joa  nos dijera si ha escrito 
alguna vez'de política, porque segitn nue^lrns noticia!*, sdlo 
a l l í  en tiempOK remotos escribiií d« economía en  el aniij'uo 
Clamuh POblico. Por lo demás, este  seAor como Morei, se ­
cretario de San Viceule de Paul durante doee años, Sanromá 
catedrilico incoloro, Gabriel Rodríguez, oficial de Fumentn 
en  tiempo de los moderados; t^cli-giray, tenido po r tai h-^- 
ta la revolución, y t). Luis Pastor lomistro coti Ler&uii<li y 
Cgaña, viene boy ai p r^u p aes io  sin antece lentes po  íiicos, 
bahiendo tenido ocasion mientras era desia^ i'ta  de U. J^^(¡ 
Salamanca de ponerse al lado del partido que sufrid el
rlu por la libertad; pero el S r .  Buna pertenece i  los que se 
presentan de^pur^s á  coger truchas á  calzua enjuto, como 
suele decirse vulgarmcfite.

fectamsnte justa  la exigénda i’<4 p.'ir;id') '■.'publica- 
n*:*, por más que la  consideramos desastrosa p r.i Iob 

fines de la pulítica. Un Gobieruo como el artual, 
que no  podría vivir cniitro días sin la benevolencia 
de ios federales, está 'biigado á corresponder de a l­

gún modo á un aü.^do tan po ieroso como 1̂ f.atii- 

do en cuestión. Pero como este' partido no tiene 
confianza en algunos gobernadores, parece exigen 

su  separación, reemplazándoles con otrus que se 
alejen más de la  monarquía y  sa acerquen más á la 

reptiblica.
¿Qué hará el Gobierno? Al'á veremM.

Las deslitüciones de ayuntamieutu:> mouárqaico- 

dinásticos que han sido rt;eiup.atadus por otros re ­

publicanos federales, coiaieuzun á dar el fruto que 

era de esperar.
Eu Andalucía reina ya  ua  verdadero terror. Las 

familias ucomodadas tra:jladaii su djiiiivi.io de unos 

á  oíros pueblos, ü l  incendio de cortijos que cumen- 

zá ya eu el término de Carmona (Sevilla) al tomar 
puSKsiun el ayuntaiuientu leptiülicano, temei: se 

propague a otros puutos, doaUe reinan la alarma y 

el sobresalto.
¡íuftíiiz .\ndalac ia , entregada o tra  vez á los m is- 

moa que tantos horrores comeiteroa durat^tá ei p e ­

riodo revolucionario!

Loa periódicos y c a ra s  de provincias que tene­

mos á ia  vista, exlraüan que no haya  habido eu el 
minieteiio siquiera un cambio de persouus ya que 

no de política, despues dul inmenso atentado de ia 
calle del Arenal que no quiso evitar el Gobierno á 
peáar de tener noticia da >]ue i ja n  á disparar conua 

el rey que debió su salvaciou no á  las medidiis 

preventivas de que hai^ió la Gace’ia ,  siuo á la mala 

puni&ria de los asesinos.

Mayor itera la  estrañeza que se maaiñeste en to ­
das partes cuando se convenzan de que, no sólo no 
dÍLUtlo el miuislerio, sino quo todavía permanece en 

su puesto ei gobernauor que dejó á los regicidas 

quo tomajien posiciones y dispaiasen Jas anuas y 

á  los reyes que atravesaran por entre  las balas.

No hay  recuerdo de un  gobernadór méuos celo­
so de su decoro político.

La condiicla que el GaUiuete radical sigue en la 
cuósüoii de ayuntam ientos, es. más que escandalo­
sa, indt gt)a.' Espaüa entera lanza un  gri.o de des­
precio contra los iniuisti'os ioverostmilea que sólo 
pueden disculpar tanta arbitrariedad en su  supina 
ignorancia.

Si esta funesta situación continúa, que no puede, 
que no debe contiuu.!r, porque y a  se agota la pa- 
cieücia del pueblo Vspaíiol, liabtM que couveuir eu 

que nos hemos hecho dignos de nuestra sueite.
Hé aqm’, ahor.t, ia exposición que el digno ay u n ­

tamiento destituido de iJarmoaa ha elevado al Go­

bierno, y  que anteayer eutrogú a l Sr. Ruiz Zorrilla 

nueálxü querido amigo el ex-diputado Sr. Bermudez 
Hüina:

«Seüor presidente del Consejo de ministros y  mi* 
aistro de la Goi-ernacion.

^ 0  queda ya  eu España un sólo uyuntairiiento de 

aignilicacion conservadora que no haya sido disuel­

to. Ahora sólo le falta á Kuiz borrilla que al llegar 
las elecciones, disuelva las mesas íillt donde las 

ganen nuestros correligionarios para poder decir 
luego en el Congreso que el partido conservador 

revolucionario no existe y  que en España no hay 
otro partido monárquico-,iberal que el que él capi­

tanea con el imprescindible apoyo de los lederaleá.

F’xcnií>..Si-.: D, Manuel Docafaguez y  T r^iierns, 
ali-alde •'finsl.itucionai de ¡a .c iu á a d d e  Cwpiona* 
á V. E. Con él debido respeto expone; Que pr¿via 
y competentemente autor zadn por el m ^ ic ip io  de 
su presidencia, acude á V.” E. eü queja aél injusto 
fallo de la éotÁfsion provinoL-il da Sevilla, destitu­
yendo á la d.cha coi poracion p ira reemplazarla con 
el ívuniam iant > federal ane en Octubre de 1869 se 
tcvnTió en  armas contra el Gobierno, se couslitiiyó 
en im ita revolucioDaria, susíraj > los fondos munici- 
palo.-!, hizo exac;iouesde arm as,caballo?ydir.ero  á 
ios conírlm yentes, co.meHó un  asesinato en la pla­
za piibltca, y  cuyo iminlto debió á la clemencia v 
generosidad de ¡as Córte» Corvslituyente.s.

l'xcino. Sr.: E l ayuntamiento destituido en 23 
del enrrieUe por el capricho de la comisión provin- 
ci.il republicana de Sevilla, fué elegido por sufragio 
universal, con arreglo á  las leyes vigentes, y  como 
sus actas no contienen protesta bí reclamaciones, 
para su completa validez no han necesitado de la 
aprobaciím da la diputación de esta provincia por 
disponerlo asi terminantein, nte los artículos 87 y 
88 de l.i ley e'.ect<irnl. Una vez constituido, al am - 
[jaro de las instituciones que en uso de su sobera­
nía se ha dado la  nación esp'ífiola, desempeíió sus 
luáciones ad iiinistrativas por espacio de seis meses 
y  al llegar al sétimo, un acuerdo aibitrario, incom­
petente y á todas luces injusto de la comision pro ­
vincial de Sevilla, ha m aude disolverlo sin  tener 
paia nada en cuenta lo que la ley  electora! frecep- 
túa, y  abuí.indo de sus acultades y  poderes hasta 
u a  punto tan atentatorio á  los fueros de la justicia 
qut-, por lo absurdo y  escandaloso es seguro que no 
registran otro caso igual los anales de n inguu Go­
bieruo representativo.

Excmo. S r .: Cuándo la arbitrariedad conquista 
el iin rrio augusto de la ley, cuando la pasión po- 
liLi'-a sesobrepose á ¡a j;;sticia y  cimndo el abuso 
ociip .1 r'i lugar venerando del derecho, lasin.-titu- 
cioues púbiiciis pe ligran , las naciones se desmora­
lizan, el desórden se apodera de los pueblos y  la 
exisienda de la sociedad se hace imposible. Por 
tanto, suplico á V. E. que prévias las iuformacioneá 
i[ue estime conduc-*nte<, se sirva mandar revocar el 
lallo de la comision provincial de Sevilla, por m e­
dio del cual ha &ido destituido el ayuntamiento de 
la ciutiad de Carmona por care^íer cÍ-í faculladei pa- 
r.i ' ü o , y porque'así lo ex ije la  ley vulnerada, el de • 
recho escarnecido y  la justicia ofendida. Así lo es­
pera el exponente de la rectitud de V. E ., etc ., etc, 
—Carmona 26 de Julio de 1872.

Como ven nuestros lectores, la infracción de la 

ley está manitíesta, y  el nuevo ayuntamiento se 
compone de lo más detestable de la localidad. No 

sabemos lo que resolverá el Sr. Ruiz Zorrilla. Pero 

de todos modos, excitamos á los municipios c^sti • 
luidos á que acudan, como el de Carmona, á  la su­

perioridad, procurando que las exposiciones sean 

entregadas al ministro d é la  Gobernación, para que 
no le quede á este n i siquiera el recurso de discul- 
piirse con los gobernadoras. De este modo, si sus 
redamaciones son desoiday, sabrá el país entero 
que et Sr. Ruiz Zorrilla es el primer conoulcador de 
las leyes vigentes

Dias pasados DOS ocupamos del escandaloso aten­
tado cometido por el ministro interino dti Gracia 
y Justicia, Sr. Gil Sanz, que, arbitrariamente y 
obedecieudo á móviles m uy censurables, en quien 

cuino él ejerce tan elevada magistratura, separó al 
digüisimo juez de Santa María de Nieva para repo­

ner en este juzgado da entrada al que fué a l de 
Vich, que es de ascenso.

Nuestro estimado colega La Tribusa, haciéndose 
cargo del mismo asunto, se expresa de esta m a­
nera:

«Comprendimos que el decreto de 27 de Julio 
ültimo era un ardid del sagaz Montero Rios para 
eutrar á sangre y luego contra el personal de la ad ­
ministración de Justicia. í’ero no sa nos alcanzó 
que la  ignorancia del Sr. Gil Saní llegara hasta el

punto  de calcular aquol hábil decreto de su jefe, 
evidenciando el lujo de arbitrariedad que preside 
en todos lo sad o s  del Gabinete federo radical.

Censurable seria la separación ab ira lo  del juez 
de primera instancia ds Santa María de Nieva, pues • 
to que no fxiíte  razón alguna para sincerarla; pero 
fundarlaen el arl. 1 deí  citado real decreto es sen­
cillamente tonto y  estiipido.

¿Cómo entiende el Sr. Gil Sauz la p jlab ra  repo­
sición? ¿Puede reponerse en un juzgado de entrada 
á un  juez di» ascenso? El Sr. Aragoneses no fué se­
parado, con ni sin ciusa justificada, del juzgado 
de S m ta  M.iria de Nieva; fué ascendido, y eu este 
concepto no se halla ni hallar se puede dentro del 
espíritu y  letra del decreto de 27 de Juüo cumo d i ­
ce, en tonto p t  supuesto, el Sr. Gil Sanz.

Pero hay más todavía; ¿saba el Sr. D. Alvaro 
por qué su vícüma, el juez cesante de 'Santa  María 
de Nieva, no estaba declarado inamovible? Debe sa­
berlo; y  si no, lo sabemos nosotros, que es lo bas­
tante; porque, tenga entendido el Sr. Gil Sanz, qua 
la cesantía de D. José Maiía La Iglesia, juez de San- 
l;-i Miría de Nieva, es una le tra de cnmbio endosada 
á  nuestro favor, para que la cobremos del Sr. Gil 
S inz; y cuando llegue la oport ina época del venci­
miento, D. Alvaro nos la  pagará.»

Da todas suertes, y  aun cuando 0 .  Alvaro pague 

con el tiempo la letra que hoy nos endosa, no por 

eso la injusticia habrá dejado de cometerse y  de 

producir sus naturales y  funestos resultados.

Nuestros lectores saben que el ayuntamiento mo­

nárquico y  dinástico de Cádiz, aquel ayuntamiento 

elegido por sufragio universal quo hace apenas dos 

meses mandó una comision á  la córte para que ofre­

ciera á los reyes el homenaje de la  más profunda 

adhesión y  del más alto respeto; aquel ayunta- 
mionto cuyo alcalde pidió á la reina María Victoria 

quo fuese á honrar la ciudad este verano; e^e ay u n ­

tamiento, repetimos, fué disualto por órden del se- 

Qor Ruiz Zorrilla, del mismo que firmó aquella cé­

lebre circular censurando la  suspensión de los m u­

nicipios antidinásticos llevada á cabo por el anterior 

Cr >bierno, y<¡ue fué disuelto .-̂ in prévio expediente 

gubernativo y siu oir á la comision de la diputación 
provincial, como la ley previene.

Pues bien; el nuevo ayuntamiento, republicano 

en pu mayoría, nombrado por el gobernador de 

Cádiz, empieza á disolverse á sí propio, pues acaban 

da hacer dimisión cinco de sus individuos por no 

querer asum ir la responsabilidad de barrenarácada 
momento la ley , como pretende el nuevo alcalde, y 

por no querer hacerse solidarios de las discusiones 

ateas é inmorales, políticamente hablando, que en 
el seno de la corporacion se promueven.

Sobre si debia ó no celebrarse un  Te D e im  con 

motivo del frustrado crimen de la calle del Arenal 
(idea que combatieron enérgicamente los concejales 
republicauos), se promovió una disct;sion donde se 

lastimó el sentimiento religioso del pueblo, pues 
hubo quien qui.so que en los entierros se suprimie­

sen las insignias y  la cruz parroquial; quien dijo 

que jsm ás sa descubriría ante la Majestad divina, v 

hasta quien sostuvo, segun parece, que el pueblo 
de Cádiz era protestante.

Debemos decir en honor á  la justicia que un  con­
cejal republicano dió una verdadera lección al a l ­

calde radical (queescuchaba impasible la discusión), 
protestando contra los que negaban a l pueblo do 
Cádiz el sentimiento religioso que le es proverbial, 

y  coiítra los que vertían conceptos y  palabras que 
serian m uy  mal recibidas en la opinion.

Esos son los ayuntamientos que nombra el señor 

Ruiz Zorrilla para reemplazar á los municipios ele­

gidos por sufragio, y que son monárquicas y  dinás­
ticos.
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lo observé en esta ocasion: en la noc^e de 
que' os hablo nO lo noté, porque solo tenia 
un penW m iento: círto.

I’op e s o , para ser verídico, os diré tjue 

pasé por entre aquella multitud a'borotada, 

sin reparar en nadie, y  Tní á colocarme fn  n! 

extremo izquierdo donde debia esperarla.
Apenas m e había detenido , cuan o sentí 

qQe ifae cogián del brazo fuertem ente, y 

uDaniujer enmascarada acercaba su cara á la 
mia, hasla c 's i  tiopezar con rais narices, di- 

ciéndome;

— ¿Me conoces?

—No, no eres lo q^ie busco,— dije miiílij- 

dola de alto á bajo.
— ¿Con que Ijuscas á alguna persona? ¿Y 

no S'.iy yo? Mírame, iraidorzuelo, y  diroe si 

no  son justos mis rencores.

Y diciendo esto se alzó la mitad del anti­

faz y descubrió una boca y  una nariz llenas 
de provocativa malicia.

— ¡Maiilde!—exclamé, reconociendo á  uno 

de mis (imoreí f id te s  d« otro tiempo.

— S í, Matilde. ¿Y no te mueres de ver-
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güenza al verme? ¿Te acuerdas de q u é  villana 

manera me abandonaste? Fuimos juntos al 

Escorial, y  de-pues de visitarle me dejaste 
sola en Ja fonda, y no'vofviste en lodo el dia. 

Toii'la luí yó en esperarte tantas horas.

— Pero por la noche fui á buscarte para 
traerle á .Madrid,— contesté ruborizado al pen­

sar en nquella locürá que ya habla olvidado.

— Puede que fueras, pero- no lo c reo : en 
cuanto á m í, viendo tu ing ra titud , traté de 

vólverme 5 o la ,  y 'n o  sé qué me habría pasado, 

si L topoldo, un  aiitiguo conocido de mi fa­
milia, no me hubiese visto y acompañado du ­

rante el camino y  luego por Madrid hasta la 

puerta de mi casa. Poro si fuiste á buscarme, 

— aüadió más a m a b le ,  —lodo varia.

Mientras Matilde hablaba, noté que dos 

máscaras vestidas de negro habían pasado dos 

veces jun to  á mi, y  qua una de ellas, elegan­

te y de ¡indo talle, se liabiadxtenido, m irán ­

dome con atención. A  la tercera vez que pasó . 

no m e quedó ya  duda. Era Margarita.

Matilde enlretando seguía diciendo:

— Leopoldo está loco por m í ,  pero no le
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graban encontrarlos; su brazo se apoyó ya 

fam iliarm ente, y yo, ébrio de felicidad, me 
olvidé de mis sospechas sobre e l la , y  solo 

pensé en mirarla y en adorarla m ás, mucho 
más que nunca la había amado.

La falta de costumbre de estar á su lado, 
convertía en  encantos deliciosos lodos esos 
detalles que no son nada en una m ujer /i 

quien trillamos de cerca con frecuencia. Tan 
cierto es que la  repetición de una cosa, lejos 

de hacérnosla más agradable, nos la convierte 
por fuerza , po r mucho que valga, eo indife- 
ren 'e . Los piés qua .reencuentran ca.sualmen- 

te, las manos que se tocan y  se apartan en 

seguida, las miradas henchidas de abandono, 
que se tropiezan y  se confunden en una, la 
febril respiración que escuchamos á nuestro 

lado, ocasionada por una atmósfera de p la­

cer , la  rápida sonrisa que arquea los labios 
voluptuosamente, y que se desvanece ape­

nas se percibe, los instintivos movimien­

tos nerviosos que apartan ligeramente nues­

tros cuerpos ó los est-echan m is ,  todo esto 

es como efliivios de la materia que animan

Ayuntamiento de Madrid



Ub periódico dice que á consecuencia de los de» 

saires sufridos por D. Manuel en su ezcursion con 

el rey á las provincias del Norte, babia aquel p lan ­

teado la crisis á su llegada á Madrid; pero Marios y 
sus amigos hablaron con los rep'jbiicanos y  acor­
daron resípfir á foda costa. Por e?ta razón la  crisis 

h a  quedado aplazada hasta la llegada á esta de S. M.. 

como en olru Ingur decimos. Aunque ignoramos la 

exactitud de ia noticia, que el periódicxí que la da 
dice lo sabe á ciencia cierta, estamos dispuestos á 

creerla, por que solo de  este modo podemos expli­

carnos la  intranquilidad y  recelosa actitud en que 
se encuentran algunos de los más importantes ra ­

dicales.

Lo que fuere sonará.

ün  Cádiz Gs general la  creencia, de que pronto 

se proclamará la  re p ú b lr^  Los antecedentes del 

gobernador civil {que en los cafés de Madrid hacia 

no  hace rauciio tiempo público alarde de republica- 

uismo], las personas que le rodean, los ayun ta ­

mientos que estí nombrando en reemplazo de ios 
miinicípios dinásticos, y  las palabras que dirigió á 

los individuos que coiiiponian la  última manifesta­

ción federal, diciéndoles que, «por su núm ero y 

por su importancia representaban la opinión,» todo 

esto hace que e a  aquella capital se crea que estamos 

próximos á presenciar un cambio en ia forma de 

Gobierno da uuestro país.
Por eso k s  personas que lieneu algo que perder, 

emigran y el neófito y  atrabiliario gobernador está 

completam ínte aislado de las gentes que discurren 

con honrado patriotismo.

Pocas V ces, ó acaso n inguna, hemos cogido la 
plum a con tauto gusto para hacer j 'is tas  rectifica­
ciones como en la ocasíou presente.

Con referencia á cartas de Zaragoza que á su vez 
se referían á otras de los baüos de Panticosa, Fe nos 
comunicó como segura la  triíte noticia del falleci­

miento del diputkdo lepublicano Ü. Juan Pablo 
Soler, nuestro amigo antiguo y querido. Esta mis­
ma noticia la  habían ya  publicado todos los perió­

dicos de Madrid, inclusos los repubhcanos y  m u­
chos de provincias.

Por fortuna, y  aunque el día 24 daba pocas es­

peranzas de v 'da, hemos sabido despues 4e publi­
cado nneslro suelto de ayer, que el Sr. Soler sigue 

bastante más aliviado y  se encuentra en Jaca de 
regreso á  Z angoza.

Dárnosle la enhorabuena y  deseárnosle un  breve 
y completo restablecimiento en su salud quebran­
tada.

Kn cambio La G o r r r s p o x d e n c ia  de anoche nos 

dá dúlorosa UDlicia del fallecimiento del seüor 
D. Luis Rivera, antiguo periodista también republi­

cano y  director do nuestro colega festivo E l  Git 
B la s .

Las letras españolas pierden, c>n la  muerte del 

Sr. Rivera, una excelente pluma en el género sa ­
tírico, y  la política, un adalid de la causa republi­
cana y de la libertad.

Dice L a D iscusión :

•Consideremos que apenas tendremos otros con ­
tendientes que tos amigos del Gobierno: y en este 
caso, la autoridad del Parlamento estarA en nues­
tras manos.»

Aleluya. Pero continuemos leyendo:

el Gobierno faltara á  sus solemnes promesas, 
OI hiciera de los medios oficia es armas de elección, 
entonces jiislíRcadduiente engrosaríamos las filas 
de l£» «le^iiuentos. y nuestra sola actitud traería 
consigo el derrumbamiento de Iodo lo exigente.»

O la  preponderancia en el Parlamentr», dice La 
P o lít ic a , ó la revolución en las wlles: elegid.

Si es esta la actitud de los republicanos templa­

dos... al calor de  la situación, ¿cuál será la accitud 

de los republicanos del teatro de la plaza del Ray?

Confesamos de buen grado qtie si á este precio 
vendiese la venebolencii cualquier partido estando 

en el poder nuestros amigos, renunciaríamos gene­
rosamente á ese honor.

M..S vale estar solos que mal acompañados.

La cn'sis miui^terial do que hablamos días pasa­
dos, continúa planteada en el seno del ministerio, 

y  acaso sólo se espera el regreso de S. M. el rey  á 
Madrid, si bien parece que el Sr. Raíz Zorrilla desea 

prolongar la ausencia del monarca, para resol­
verla.

La salida del Sr. Gassel es casi segura, porque 

Como era de suponer, ahora empiezan i  tocarse las 
consecuencias de elevar á ciertos cargos á  hombres 
que no reúnen las condiciones necesarias.

El Sr. Gasset se cree débil, lo es en efecto, para 
acer frente á los peligros de la situación de  nues­

tras Antillas, y por otra parte tiene que luchar tam- 
)en con las exigencias de los diputados reformistas 

de Puerto-Rico que se encuentran cada dia más fir­
mes en sus pretensiones.

Todas ésias dificultades son ciertamente superio­
res al Sr, Gasset, y  nos extrafiaria, por tanto, quo 

espontáneamente presentase su dimisión, si no es 
que los diputados puerto-riqueños le obligan á ha­
cerlo con sus influencias.

No perderá nada el Gobierno.

S íg u n  u ii i  correspondencia de San 'auder, que 

publica E l  N o rte  de v ía íu l l í ,  el ayuntiirr-iento re- 

p iblicano federal de aqueüa capital se ha n e g av ’ i  

ce 1er al rey la presidenclr. dül teatro, roZon por la 

cual S. M., cuyo rostro ind ica  alegria\de espirilu , 

DO ha  asistido aún á una sola representación dra­

mática.
Dice además la misma correspondencia que el 

rey  está deseando regresar á Madrid inmediatamen­

te, á cuyo fin toma dos baCios al dia.
Está visto. La gente cim'nria se ha lucido con el 

via je rég io. Lo sentimos por la  ilustre persona de su 

majestad, para nosotros siempre respítable, y  por 

la alta institución que representa, y  que nos honra­

mos de defender con la lealtad de sinceros m onár­

quicos.

L e e m o s  e n  L a  T ribu n a :

«Es ya  un  hecho las dimisiones de los seüores 
Mala y Rodríguez Pinil a . Se indica para sucederles 
respectivameute á los Sres. Llano y l’érsi y Fernan­
dez de las Cuevas.»

Aunque con motivos sobrados para presentar la 

dimisión los Sres. Rodríguez Píniiila y  Mata, no 

creemos tengan ia suficiente dósis de pudor político 

para hacerlo así.

¡Es tan halagüeño para dichos señores cobrar 50 

ó fiO.OÜO rs. del presupuesto, aunque sea á despe­

cho de la opínion pública que los repudia!

Como que son radicales.

Los radicales se han propuesto hacer el oso y  lo 

consiguen á las mil maravillas. No hace mucho 

tiempo concedieron un  titulo de nobleza que desde 

antes de • ste siglo venia poseyendo y posee uua 

familia. Averiguado el caso tuvo el señor ministro 

de Gracia y Justicia que cambiar el citadu título 

dando otro moderno.
Hoy se vuelve á repetir la  escena anterior con 

motivo de haber concedido al a'calde de Burgos el 

título de n^arqués de la Vega, que posee el Sr. don 

Félix Díaz Madrofiero y  Silveira que fué creado 
en 173(5.

¿Quién les mete & los radicales en cosas que no 

conocen? El caso no será nuevo en esta situación; 

pero no por eso deja de ser riilículo en demasía.

E l  T iem po  publicó anteanoche un  suelto incalifi­

cable en el que infiere al partida constitucional las 
más torpes y  envenenadas ofensas.

No creemos deber contestar todavía a l referido 

suelto porque le hacemos al colega la justicia de 

considerarle incapaz de tan inicuas é injustas supo­
siciones y  censuras; creemos por el contrario que el 

suelto á que aludimos habrá sido introducido fu r ­
tivamente en sus columnas; pero si nos equivocáse­

mos dispuestos estamos á demostrar á E l T icu po  

que la honra del gran partido constitucional está 

m uy por cima de toda infame calumnia, de toda 
villana y procaz maledicencia.

[lara e.it riiecer a los itíderales, dijo que el Sr. l!i- 
vtro est.ba  líamado á ser el presidente de la repú ­
blica españold?

¿Es ciertu que, á pesar de este argum ento, dicho 
por el monárquico de ahora, los federales se man­
tuvieron en sus trece, reservándose el citado dis­
trito?

Conteste quien pueda ó quiera.»
Ya coiupreudtíiá el dii-creto lector, que el apre- 

cialile colega tevillano no inierioga, precisamente, 

para ser contestado; emplea sencillamente una for­

ma retórica para dar cuenta fiel y exacta de hechos 

que le son perfectamente conucidos, y  en la pre­

gunta  va incluida la contestación, sin m ás que su­

prim ir el signo ortográfico.

Despues de todo, ei futuro jefe de la república 

espanu:a, es rechüzado por los republicanos de Se­
villa, ' i pe a r  del protectorado que le  dispensa el 

Sr. Ramos Calderón, ni más n i ménos, que fué re ­

chazado en Ecíja en las pasadas elecciones, bin que 

le  Valiesen de nada L s  recomendaciones de Marios, 

Castelar, Zorrilla y Figueras.

Pero uu todo se ua perdido, y  aun puede ganarse 

algo, según da á enteuder el mismo Co.nst itu c io m il  

en el siguiente suelto que confirma uua n o t i j a  p u ­

blicada por nosotros hace unos dias.

Dice así el colega:

‘líiuevos puntos negros, m uy negros.
Se nos comunica por persona cuya veracidad nos 

merece entero crédito que al cabildo catedral de 
Sevilla se íe  van á satisfacer veinliocho mensualida­
des de ios atrasos de su consignación, mediante la 
tTi(laencia de dos peisonüjes políticos m uy influyen­
tes, i.spirantts á diputados por aquella provincia, 
que han reprcseutacto vanas veues, á  los cuales abo­
narán los agraciados el 20 por-iOti de lo cobrado, 
en prueba de gratitud.»

En todo lo que llevamos manifestado, solo una cosa 

nos extraüa y hasta maravilla: que el presunto jefe 

de la  república i n  f ie r i  necesite de la  protección del 

Sr. Ramos Calderón, siendo así que á él debe la 

España que el sohtaiio de la Tablada haya vuelto á 

regir sus destinos para bien de la  moralidad, de ia 
justicia, de la  libertad y del órden.

Lamentamos las desgracias de D. Nicolás.

Hay celebridades odiosas: la que va á adquirir el 

gobernador de Viz.'aya con el bando incalificable 

que contra los ayuutamientos de su jurisdicción 
acaba de publicar, será una de aquellas.

Decididamente los radicales se han empeüado en 

arrastrar por el cieno la dignidad de todos los par­

tidos, con su'insensata y díspótica conducta.

Llamamos la atención de nuestros lectores acer­
ca del EÍguiente párrafo que tomamos de una carta 

dirigida sobre el atentado de la calle del Arenal ai 

D iabio  d e  Barcelo n a ,  por su activo corresponsal en 
esta córte. Dice asi;

“Considerando el Sr._ Ruiz Zorriüa y  sus colegas 
que los reyes, hombres al fin, pueden equivocarse, 
dejándose llevar de las prim eras impresiones, tu ­
vieron á mucüa fortuna el que e¡) los primeros mo­
mentos se presentaran indicios mas ó méuos vehe­
mentes de culpabilidad en único p 'fr t ido  po uico  
quep itJ ie ia  reemplaz'rrles en elpoder-, ind ic ios  que acu­
so no se Itub eran de^eiibiei (u a no tomar a su cuidado  
la  dirección de lo'i procedonientos e l señor vuniAtro in ­
terino de G ’ iicia y  Jusdcia, que ea •>« celo p o r  la repre­
sión del a l to :  deli'o, no f t i r - e  de la  ¡¡pt>lad y  d i­

ligencia d l j n z g  do compeicute. E^tüS sospechas se 
hau desvanecido d o p u es , es Cigi to, y los sri^astiaos 
detenidos en la madnij;a la del di i 19 han recobra 
d o la  üliertad; ’̂EROSE CONJURÓ EL GOLPE, SE 
GA.NO TI,'.Mi O, y ya no tiene por que temer el mi­
nistro lad.cal. i'J ú lico mnl que puede resu 'tar de 
la dirección t-quiv >cada, á ¡o que ahora se vé, que 
se dió a l íum¡tr-o e,i las primeras horas, que son 
las cri.icas, es que nada se descubra, como ha suce­
dido en la causa d d  asesinato del general Prim , y 
en la que se formó por la terrible a^iresion, d=¡ que 
fué.ifortuflado objeto el Sr. Ruiz Zorrilla.

La g e u te  o c io sa  <'Xptica el s u c e s o  d e  la c a l le  d e l

vador liberal el otro,

Pues hom bre... nos parece bico,

E l ÜNivEnsAL nos pregunta qué nos parece el

viaje que hacen á Vichy dos rabailercs m uy cono- ^ ................ ............. ...............
cidos en la po'ítica, radicalísimo el uno y  conser- ' 'f o y  di.‘ 0 tra mani'ra: cree que si el Gobier

• i'*o îiVü alj^iina noticia de ! ■  que se tramaba, lné
tiin vaga c uui la ipi'’ co:i,ur¡icó el Sr, Tópele, ijna 
no I üiú (rédito y ijm- >i ia paiticipó á S. Jl. fué 
niaiiiffstáuílole ai ropio tiuiiipo ipie la juzg.i;)a ab­
surda; y  que las ¡precauciouea que ahora decanta, 
no son Sino las que onliiiariamente se tom-ii para 
proteger al rey por donde quiera que va Fúndase 
este juicio en que los que persiguieron á los legi- 
cidas perter-pciaii á la rond del rey, y añaden que 
si estaban en mayor núm ero que de ordinario, fué 
debido únic.imeole á que siendo la hora del relevo, 
se juntaron la guardia entrante y la saliente. Paré- 
ceiios e<ta versión más favorable á  los mipistros 
que la que dan sus ór^'anos en la preu.'^a; porijue, 
¿no es iijj.uriaiios gravcnierite decir que no repara­
ron en exponer l i  vida del prim er magistrado de 
1' nación, y  que lo hicieron con ánimo Uin tra n ­
quilo, que el Sr Ruiz Zonilla  iba á extenderse en 
ei mullido lecho en el momento mismo en que iba 
á  ocurrir la ralástrofe? Para conciliar la calma del 
presidente del Consejo con la noticia de lo que se 
intentaba, seria preciso su>»oner que ya  sabía que 
el lance no había de tener funestas consecuencias; 
pero esto es y a  llevar la  suspicacia hasta ei extremo 
que aquellos para quienes es articulo de fé que p1 
trabucazo de ia c.ille del Pez fué disparado ó por ia 
la  supuesta víctima ó por el fiel amigo quo iba en 
su compañía.»

U;i periódico, de cuyo título no queremos acor­

darnos, pretende haber hal'ado uu  «pumo n eg ro ,« 
y  en su constante afan de censurar á los hombres 

de nuestro partido, nos cuenta la historia de un 

deudor al Estado, m uy  conocido entre los cím- 

brios, deduciendo de ella, con su acostumbrada 
ligere?:a, «agios de los sagastinos fronterizos.»

No pretendemos c> ntestar en sério t i  inocente 
suelto del colega; pero le diremos, perfectamente 

enterados y  sin temor de ser desmentidos, que el 

despacho de apremio contra D. Nemesio Fernandez 

Cuesta, lo expidió precisamente un  sagastino, ó 

progresista, hablando con más propiedad, y  que 
por disposición del radical Sr. Moret, se suspendió 

e! procedimiento ejecutivo y  fué separado de su 

destino el jefe de la sección de propiedades de la 

administración económica con cuya  am istad nos 

houramos: y  si el colega quiere más datos sobre 

este pun to , le diremos que el jefe declarado cesante 
por el radical Sr. Moret, está dispuesto á sum inis­

trarlos m uy  curiosos. Con que ménos ligereza en 

lo sucesivj, porque la criada se puede volver res­
pondona.

Las siguientes preguntas son de E l  Co n s t it i 'c io - 

MAL de Sevilla:

«¿Es cierto que no hace muchos dias hubo una 
reunión de federo-radicaies para tratar de las can­
didaturas de diputados á Cóites por esta provincia?

¿Es cierto que el Sr. Itamos Calderón solicitó 
para su amigo y  jefe el Sr. Rivero, el distrito de la 
Magdalena, cuya solicitud no  encontró acogida en 
los federales?

¿Es cierto que entonces el Sr. Ramos Calderón,

E l  Eco nEL P r o g r e s o , vuelve á  decirnos ayer 
que ol partido federal guarda una actitud tan paci­

fica. porque abriga grandes esperanzas, que q'dzá  

esas esperanzas no se realicen, perú que las tiene, 

y  por esto mismo se presenta el partido con mucho 
órden.

Convenidos, caro colega. Precisamente las espe­

ranzas de los republicanos son las que á nosotros 
nos hacen desesperar de este ministerio.

Añade, por último, E l Eco d el  P rogreso  que no 
es ministerial y  de ello nos congratulamos.

Sípvise, pues, entiéndalo el Gobierno; E l  E co 

DEL Piio«Br,8o no debe figurar entre los amigos de 
Benito, sino entre loa periódicos de oposicion, y 

m uy  de veras celebramos que no haya abandona­
do la buena causa.

Dice la Ga c e t a , que una partida carlista, fuerte 
de nuecedentos hombre?, al mando de TrKtany y  

otros, ha sido batida por ia columna del capitan Es- 

terás, compuesta de ciento y tantos guardias civiles.

Obrándose tales prodigio?, dice m uy oportuna­

mente E l E co P o pu la r , no comprendemos que to­

davía existan facciones en Caialuha.

Ni .nadie lo comprende.

D. LUIS RIVERA. Y RODRIGUEZ,
d i r e c t o r  y  p r o p i e t a r i o  d e í  p e r i ó ü o o  

i'Gii B lae ,»  b a  f a l l e c id o  e l  d i a  2 9  d e  J u l i o ,  á  l a s  
c a c e  d e  l a  n o c h e .

R. I. P.
Doña Dolores FernaiiHez-Cor- 

redor, viuiia; el padrf, hermanos, 
parientes y  testaineniario^, supli­
can á los miiclios amigus que por 
un olvido involuntario no hut>ie- 
sen recibido esquela, se sirvanen- 
compndar'e á Dios y asistir á la 
misa y vigilia de cuerpo prespnte 
que por el eterno descanso de su 
alma sfí ha  de celebrar el dia 31 
del presente y  hora de las riiei de 
su  mañana, pd la iglesia parro­
quial de San Sebastian, y  á cooti- 
nuacioQ & la  comíuccion de! cadá­
ver al cementerio de  la Sacrainen 
lal de  San Nicolás de Bari, en !o 
que recihiráo especial favur.

Eí duelo st despide en el eemenlen'o.

Se supiiea el eoehe.

L a Correspondencia de anoche da cuenta en e l sij^uiente 
saelto d é la  prisión del cura de Alcahon:

«El célebre 1>. Lucio Dueñas, conocido por el cura  de A l- 

cabon. lia sido preso ayer mañana á  !a i  sieta y media en  la 
calle del Arenal.

Según las noticias que  sobre este hecho hemos podido ad ­

quirir, parece que el rtíl'erido cura, acompañado de o irs per­

sona, que sí"guii dicen se llam i D, Ju in  P.ilotno, fueron e.sta 

miiñana á las siete al almacén de ropas h'^chás, establecido 
en la  calle del P r í  icipe, iiúni’’ ro  l i .  con objeto de comprar 

un traj“ b.iral p i r a e !  rpfprido sacerdote, y no habiéndolo 

en dicha tienda, el dueño de esta  lo m ítidá  á  otro estiibleci- 

cimieiito que  liene en la calle del Arenal, número 20, á don­
de se clirigiHrtin.

Al llegar á la referida '•allp, parece que un  dependiPDte de 

cooi“rc o lo r- ĉ >nocld é  íiidicí i  la par- j  i  de servirlo en 

aquol p u n tj,  qiie una ría la sd  )s personan qu^ li ihian e n tra -  

doi'n la lieuilade ropas heclus era ei cura  de Alcabon. Los 

yuíirdiaí, con objeio de no incurrir eu  respoiisíbilidadfts 

parece que acordaron que uno fuese á c-nsu itar á la preven­

ción >1 debían prenderlo 6 oo, mientras que el otro lo vigi­

laba para que  no  se marchase.

A los pocos i'isiani s regresó el gnardia, y se  cnlocd con 

su compañero í  corta distancia del e^lsble^;lmie^Lo para pren - 

dcr al Sr. Dueñas tan pronto como saliera i  la calle. Bntr 

t in to ,  el cura  de Alcabon, al parecer azorado, se probaba 

dentro de la tienda un  irsje completo, aju-tado en lO i 
reales.

El coinpiñero  d í e e s e  q u e  o b s e r v ó  qup lo« guirrlias mira- 

b f n  muiítio a l a  iiendíi, y d bid dei’fr-e o n i  cu'm, puM ii q u e  

c^t-. |pvani4 ; d 0 5 e  ei c-i -'I., .le I ,  .evita sa'ifí 4 p a s ' i  larg'i 

del -st.iiileci’iii.-ii'.o, y o d .  i;i  í - 'n  a -  p i r  ' i m ü . j a n d  

S.iii Giní». curtir.iii l ié d’;iciiiilii po'' uno Ju los guin lias.

El 'iiio.'equ'-cid i  U pu-rta d-- la lienda, ag u ird iiv io  que

s a l i e r a e l  y a  r t - f e r i d o  P a l o m y ,  y  b a b i é o d o l o  l i m l i o .  l u  d i ’i u -

vo, y ambos fueron condudiios á la  prevenciim del niiiiisie* 

rio de la (íobernaciun, despues a l gobierno civil, y por ü iti-  
ino al Saladero en un carruaje.

Como en estos casos todo se comentó y  se refieren los he ­

chos á medida del gusto del que  los cuenta, dicen unos qae 

el cura fie Alcabon haliia llegado 4 .Madrid luce  tres dias de 

paso p jra  Francia, y otros que habla lleg.do esia mañana 

con ohjVto de  presentarse t indulto, para lo cu-.l faé í  com ­

prar el iraje, pues traia com pletam eot-destrozada la rops.»

Ayer ha debido firmarse el indalto de los individuos de la 
Jan ta  central csrii.sla, presos en Abril último.

Hoy quedan solo en Madri i [ros ministros, pues están vía - 

a m o  p oresos  m u l  los loa m inistros de  la l i je r ra ,  Sstado, 
Gracia y  Jnsticia, i l i r in a  y Ultramar, ( ' j r  esia cansa, ni hay 

Consejos n i se  loma ningim acuerdo.

Lo cual nos tiene raay sin cui lado, pues es[)eramo9 poco 
ó nada de  los uoo.s ni de los otros.

Según LA CORRESPOSDESCIA. se va i  conceder la gran 

croz de María Victoria al nunca falei p o n d t 'r id j  e r-a iin ii tro  
D. Laureano Figuerola.

Hoja d i  méritos de  este señor: b ib»r ecoM m i'saij la Ha­
cienda.

EoGolgon (G ironda).se  ha perpetrado un crimen cuvos 
pormenores refierei así los perid líeos:

‘‘Lacaze, hijo m ayor de una familia del país, amaba á uua 

jtíTeuantes de parür p a r a d  servido. Ca nliiaruo o.itre si to­

da Ciase de promesas y jaram eatos y Lacaíg parüó, coofijdo 
y seguro.

Su hermano menor e ra  oonfidentí> de aqu°llos amores, y 
despnea de sn partida *e hizo amar de  la novia de sa  lierma- 
Do y se casúcoa  ella.

Lacaze volviá al fin cerca de su familia y se encontró eon 

aquella novedad que heria profundamente sus má» caros sen-
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timipotos. DisimaW, sin «mbargo, cOBs-*rvanrlo al parecer la

cslm a m ás completa.
Desgraciadaraente esta calma do erá sino aparente.
Trascurfi'los algnoos días, Licaze se  a rm á  de dos pi tólas 

y encontrando i  so  hermano, dispartí sobre di d.-jándolc 
m u e r t o :  á  eootinnaciOD seapficd la segunda p istoU 'ílisparán- 

dose i  £Í mismo- v no  haljiendo iogr*do la m uerte que  desea­

ba . se dití una horrible ponalada.
Las personas qne  acodiemn, rrcogian á  los jiocos m om ea- 

(05 dos cadáveres.»

A lgunosde  los ¡odiTÍduos nombrados psra  coBstiloir el co­

mité republicauo federai de Beus se excusan de tom ar pose­

sión de sus cargos, ignorándose las cacsas que moiivaQ se- 

m fjaúle resolución.

Mañana es el dia designaflo para efeetosrsí' en  París !a 

gran revista de 100.000 hom bres acín lonados en  las inm e­

diaciones de aquella capital.
La rev isu  la pasarán ei presidente de  la república y  los 

miembros de la  Asamblea naeional.

El precio del esrbon de piedra sigue subiendo extraordina­

riamente e s  luglalerra á  medida que crecen tas huelgas de 

los trabajadores de las minas.

I a  sacudida dei terrem oto que  ;e  sintid en  Otéo el 22, se 

extendió también á  M ojiagaaem, Arzeu, Sidi-Ftel-Abbes, 

Saint-Denis de  Sig y Mascara.

Por fortana, no  ha habido que deplorar graves accidentes. 

En Arzeu i5nicamente quedaron agrieiad.'is la escuela y  a lgu ­
nas easas particulares.

El sacudimiento dure! quince segundos. Las oscihciones 

iBuy tendidas se produjeron de C«te áO este.

I.Mmos en un  periódico de Figueras:

•P a ra  jn^gar da los resultados que ha de Ja r  la circular 

ministro Zorrilla sobre elecciones, basta decir que es elo­

giada por le s demigogos ainpnrdanesc$.

.^horramos comentarios.»
También nosotros.

El 23 H ila re n  ai pueblo <ie Sao U jiiin  de IVí.vetiial, ju n ­

io  á  B irre lcna  400 volontarios, pnirertenti"! de varios pae- 

blos de Tarragona que a l mando dpi loronel E'icoda, .Tiar- 

'“huron al dia siguiente á  comhaür la facción. Ante-, de par­

tir « p r f s a r o n  a lgunos ^̂ u d -scontcnto p o r  suponfr qne p| 

com t'ro  riso  que habían con tríid 'í  era síSIo para op fra r  den ­

tro de su  provincia, llegando d hact^rs’ t.in g r jv e  el tunmlio 

qae  algunos momentos se  lemid que p isasen i  vias de becho.

51  e x t e r i o r  e s p a ñ o l ,  á  2 3  3 t4 .  

B1 p o r c u g t i é s  a  4 1  H 2 .

GACETILLA

Hemos recibido el correo de  Canarias con noticias que al­
canzan hasta el 20 del aelnal. 1-a sa!iid era inm»>jorab!p.

Han s 'do  decterados resSules o! inspector v sobínspector 
del cuerpo de tírdcn público del distrito de Huenavista de 

i'sta capital.

Ha recaido aprobación en  las propuesias de gracias fo r­

muladas á consecuencia de  las acciones libradas en Garrasta- 

eha, Hfndeica, Gorbe.i, Apatamanasterio. ün;!uc y Goñi. con ­

tra 1m  carlistas..

El partido carlista no I n  recibido todavía instrucciones 

para.presentirse á  ias uroas y designar candidatos á  la di­
putación y senaduría.

Ayer ha remitido la dirección general del Tesoro al extran­

jero  veinte millones de reales para  pago de prdximos vencí - 
n iieotos.

Ei » r .  Gaitillo, rpoocido p o r  ei astrónomo zaragozano, 

hace e l siguieoEe pronóstico para el mes de Agosto:

«En los primeros dias dt¡l mes de Agosto, es probable se 

dejen sentir récios vientos <Ii:i N. 0 .  p'-r t r r s  días, descar­

gando i  SB continuación a 'g iim »'lem pr^iai/Ps, dejándose 

sentir fnerte CJilor. Desde e l  dia 1.3 al 2ij ¡os elementos se 

d i s t a r á n  con fu r tay  las tempestades, e l huracan, el pedrís 

co las inundaciones se  sscederán p o r  dos d as ó ires con 

violencia <'n el intervalo designado. Esta gran revolución 

atmosférica s e r l  genera! rn  mui has parif's de Europa y Amé 

rica, observándose tsmbien los mares faor’es y varios jios 

furiosos en los días indicados.»

¿Uiié sucede con el ayuntiimiento de Olot?

Eíta pregunt2 se  hace L.v Lcca.\ de Gerona, y 5 eontioDa- 

cion dice:

•Haremos esta pregunta , porque sabemos qoe  el nyunta- 

mieoio repuesto 6 m indada  reponer, no  lia podido consti­

tuirse por haber emigrado los qup le c mponian.

Sabemos que los federales rojos de aquella pdblacion qnie- 

ren que sr reposga  el ayuntamiento tederal que había antes 

de] carlista,
Pnl)cmo.5 qne a lgunos hom bres do la fituacion de esta c*- 

pital están empeñados en que  ames que  el Rvunwmifnio re ­

publicana fáderal, debe seguir eu su puesto el monárquico- 

liberal que hay.

Sab''mos que hay otros prohom bres radi(;ales que opinan 

lo  contrario de  acaerdo con el jî fe de li-s feliTalrs de Oiot y 

a lg u n cf otros de aquí, con quieiKS pasean po r la nocho per 

lug.ires esousldc^^.“
Uo moiiu qiie lo que pasa en  Ü!oi, n i los mismos m an d a ­

rines radicales l<> entienden.

Anoche salió para Zaragoza l& señora del presidente del 

Consejo de  ministros.

Ayer se  encontraba el rey en Santander de regreso i  su 
viaje á Santón».

áilRMClO PAlíTiGCLAR DK «LA PRENSA.»

P A R IS  2 9  ( 6  y  3 0  t a r d e ) . —P a r e e c  qixo lo s  r e s u l ­

t a d o s  l a  s u s c r i c io n  a l  e m p r é s t i t o  p a s a r a n  d e  l a s  
p r e v is io n e s .

L a  c a s a  d e  B a n c a  B l a s c h u v e d e *  d e  B e r l ín  s e  h a  

s u s c r i t o  p o r  2 0 v 0  m i l io o e s .

E n  l a  B o l s a  se  h a n  c o t i z a d o :

E l  n u e v o  e m p r é s t i t o  á  8 7  4 0 ,  
d e  2 -9 0 .

E l  3  p o r  1 0 0  ñ ta n c é s ,  i  5 5  1 0 .

E l  6  p o r  1 0 0  i d . ,  á  8 6 .

B l  i n t e r i o r  e s p a ñ o l  á  2 5  l i 2 .
E l  e x t e r i o r  id .  á  2 9  l i 8 .

L O N D R E S  2 9 .— A  p r i m e r a  h o r a  s e  h a c i a  e n  l a  
B o ls a ;

o s e a  u a  p r e m io

£ n  b r e v e  s e  a n u n c i a r a  l a  t . u b a s t a  p a r a  l a s  o b r a s  
de rcpardciouúe la idchada ciel teatro de la Opera y reslau- 
Mfion del local del Conservatorio.

¡Gracias á Dios!

U n a  c a r t a  d e  M o a te T id e o  r o ñ e r e  e l  h o r r i b l e  c r i ­
m en siguiente:

«El día 18 de Abril se  hallaba en !a palperia d e s u  herm a­
no luri*%, súbdito esiiañoi, situado en  las Pintas de 
Ú iiiidr Chico, cuchilla grande, .Narciso Turies, cuando al 
c jC -d e  la  larde ik’goron 4 ella el capit in Pedro La Pa?., de  
I»» Iu<ir7.'is (Je Manduca Carvajal, y cuatro iiumbres m ás. El 
Ciipiiaii L:i P.tz entró mientras sus componeros permanecian 
en  la trauquera, y pidid á  N.irciso Turies una  dbra  de taba­
co; este se la entregó, y  cu.múo iba á  devolverle el vuelto de 
la nioaeda que le había da-iu pd 'a  pag-trie, La PaZ le agarró 
de lus cabeiios y sacaudo el cuchíLo le  pegó un golpe en la 
nuca y le dejó muerto en el acto.

lo mates, gritó d sde la pieza vecina la  esposa de Mi- 
gu ri ,  que había visto aquello.

¡Uué! no be de maiario á  él, si voy í  malarte á ti también, 
cuuiesió La Paz, y  saltando del inostridor, la alcanzó en  la 
pitza vecina, cuando huía desiiavonia, y la  ultimó tam bién 
á  puñaladus.

Pero esto no bastaba a l bárba’'o asesino: dos niños, uoo de 
cinco y  Oiro de ¡res años, se babiaii abracado iits!rrados á la 
Ikloa uc la madre. La Paz sga rió  i  cada uno de ellos por 
los cabelLs y les abrió ei vientre á  puñ.iladis. Quedaba aun 
una cria tura  de roes y  medio, y el asesino il)a á matarla tam* 
bl n, c iaudo se lo iiijpid ó uqu de su$ compañeros, hacién­
dole uotar que uo había para qué matarla, puesto que no  sa ­
bia hablar.

Bu seguida los cinco bandidos se  entregaron al saqueo, 
robaron setecientos pesos que iiabia en dinero y mas de mil 
en •’H’ctüs.

Estiban entregados á su  obra cuando volvió el dueño de 
cssa -Mi.UHl Turies, que se hallab» ausesti', quien sólo por 
nn favor dif la Pi ovidrncia se salvó d i  correr la misma su e r ­
te de to d i  la f;inilia. ly.m o h e m o id ic h ) ,  v^gab.i p o ra q u e -  
llll^ [«..rajr-s una pariidu revolucionaria, y Miguel Turies, al 
vuiver á su casa, t  ala por delante algunas caballos, los b an - 
didca creyi-ron que la parliJa revoiuciontiiii se acercaba y 
huyeron sin concluir el saqueo.

EstuS deUilles se tienen toJos por el que fué preso y lin- 
cti..dii ilespuBS, quieu se separo' de  sus comban ;ros porque el 
capimn La l’dZ sólo quiso darie corno su  parte del botín  un  
par de bulas

En cu iu to  á  Miguel Turies, al ver 11 puerta  entornada, pe­
n d r ó  recelo^o r n  su  casa, que  estaba á oscuras, guiado por 
los gritos de  la criatura que habia quedado viva; llegó al se -  
ganiltí cuarto .y alK encendió un íüsforo, enconlrándose con 
ei esi'ectaculo de su  m ujer en  medio de ui? m ar de sangre . 
Huyó desffavuriiío, loco, iiaífa casa de una parienía; volvie­
ron m is  tarde él y su  cunada, í  eoconlraran el cadávei- de 
iS, rciso T unes , que Miguel no bahía viato.

Los baiidiiios no htDian tenida i,i siquiera el trabajó de  
SPparar el Crtdáver para comete'- el siiqueo, y aquel estaba en 
la pulpería cubierto con los géneros y papeles dejados en la 
precipitación de la fuga,»

L a  t e m p e r a t u r a  m á x i m a  d e  M a d r i d  fi7é a y e r  
de 3¿ grados.

S e g u a  lo s  p a r t e s  r e c i b i d o s  p o r  l a  d i r e c c i o á  g e ñ é '  
ra l de Comunicaciones, ayer llovió en San Sebastian y  San 
tander.

los— Función 29 de abono.— Turno 2 .“ im par.— El pleito.— 
Por una sátira.— El espíriiu de! m ar.

CAPELLANES.— A las n u e v e .— La m u je r  de A zúcar.— 
Elegido y eicclor.— L»'calle del Arenal.— Baile.

JARDIN DEL BUEN RTTIRO (Teatrb de verano) .— a  
las nueve concierto.

T é a TRO n u e v o  d e  V&RANO (Paseo de Recoletos, 7 .) 
— A las ocho y media.— El sarao y la  soirée.— D. Sisenando. 
— Baile.

CtRCO-TEATHO [)G PBICB.— A las n u e v e .-G ra n d e  y 
variada fnncioo de  ejercicios ecuestre» y gímnástiios, con 
Ei rapto de Alcesií-,

SANTO DE HOY.

San Ignacio de Loyola, fundador.
CULTOS.— Se gana el jubileo de Cuarenta Hora» en  la 

iglesia de San Ignacio.
Visita de la  córte de María.— Nuestra Señora del Amor 

Hermoso en San Ginés.

Señalami-íntos para  boy:
Caja de D epósitos.-In te reses ¿k d»pósitos en  efectos p ú . 

blicos, de semestres atrasados y líjyas carpetas estén señala­
das para dicho dia.

BOLSA DE MADRID DEL DIA Í0  DE JL'iMO.

FUNCIONES PARA HOY.

TEATRO Y CIRCO DE .HAD RID .-A  las ocho y tres cuar-

F O N D O S  P Ú B U C O S .

Í L T I J I O S P R F .C IO S .
>
5

S3

o'

Del 29. Del 31.
t

RenU pcrpéloa e x te r io r . . . . 2 7 - 1 ' 27-0> » 10
27-20 27-20 j> »
0 0 -uO 27-10 )» M

Incripcionesdel S p o r i j O . . . 00-00 0(1.00 * B
Keiita p e rp é tu se x te r io r , . 31 10 31-25 15 9
Materia! del Tesoro no p re f . , Oü 00 OO-OÜ a
lk u d .1 del personal.................. 3'J 311 3S 90 » eo
Sisas d«l A. de Madrid.. . . . . ÜÜ-00 00-00 A s
Obligaciones m un io ipa 'es .. . 00-00 00 OU J» a
Id. t .  Erlanger y compañía 00-00 00-00 •

102-10 102-10 10 »
Id. del Banco de  C astil la .. . , 00  OH 00-00 • V
Bono-» d**! Ti'boro..................... 73 90 73-8Ü B
Billetes de  V. junio de 1872. 00-00 00 00 » »

00-00 00-00 » n
00-00 00 00 . » »

Resguaitlo-s Caja de ü c p s . . . . 00  00 81-50 «
Carp. p. de biil. d t l  Tesoro.. 00-00 00-00 a

C A R B E T K R A S  Y  S O C t E D l D E S .

00 00 00-00 »

00-00 00 00 t ¡t

Jum o 185 , 2i' 0 ..................... 0 0-00 00-00 )*
Agosto i852 , d*? i d . . ............ 00-00 00-00 i> B

Marzo IS S l,  de i d ................... 00-00 00-00 a ft
Julio  18&6, de  id ...................... 00-00 0(1-00 n *
Obras públicas, IS5H.............. 00  (10 00 00 > u
F erro  carriles de 20U0. . . . 0* 53-00 10

O'I 00 00-0 .' M >
Id. de 20000.............................. 52-75 1)0-00 D n

00 00 00 00 H

Banco de España..................... 1S4-U0 181 00 0 »

C A H i n O S .

Ltíndres á  90 d|f. ................... 48-30 *8-35
5-07 S-07 »

M A D K I D :— 1878.

Im  BENTÁ Á CARGO DE JCAR ImESTA.

H ortalf’za, tS» .

S E C C I O N  D E  A m N C I Ü S .

n m s m i f f l o  i  m e s  io s  qüe  s í  b m s i
SE HATAH BAÑADO O TOMEN LAS AGUAS NATÜRAL^S O COSPUESTAS. 

Aceite de bellotas con sávla de coco ecuatorial,

p a r a  los c u e l lo s ,  p a ra  la . e p id e rm is  áe tod a  la  s u p e rf ic ie  h u m a n a , y  p a ra  e c M r  m a s  
go tttasen  lo s  otaos antes y  después d e i bnño, y  este m ed io  su e v ita n  so rd e ra s , zuw ,-

b idos y  o íro s  m olestias .
Diez a f lo s d f t f 'x p e m r ic ia y  c ré d ü o v n 'c i i 'n i e ,  las  in H tu tjs  le c o m p n d ic io n p s  cerlificndas d e  m é ­

d ico s  h ig ien is tas ,  a ló p a ta s ,  hom . ó p a ta s .  fai raacéuiic(w : (as m ás de  800 n n riód icos  a e  lás

Leed lo  t jn e  d ec ia  La Pol iica e n  15 de  J u l io  ú l tim o :
«A los b a ñ is ta s .— Si f a r a  tv.oa c la se  d e  p f tM in as  e.s iiillío im o el (.Aceite de  Bi?iIofHS> c o n  s á v ia  dé ccx’o  ecu .i to -

PUESTASOS T COMPRAS DE ALHAJAS,
papel d t l  Eslado, casas y papeletas del Monte de Piedad, con 
reserva y pronlitud.

VEKTA BE ALHAJAS Y RELOJES DE ORO
precios fijos baratos. Las habitaciones de  venta saparadas de 
as de  ernjieSo. (DJ

CALLE DE PRECIADOS, 1 8 , EITRESÜELO-

LAMPISTERIAS DE SANCHEZ, INFANTAS 7. Y CLAVEL 
Gd estas tiendas hay un gran  surtido do baños, qu  

para su  pronto  despacho, se  darán  á  precios reducidos, desde 
40 rs. hasla 300.

Hay para  alquilar á  2 rs .— Hay también i>eeróleo á  12 cuar 
^os cuartillos.

PENA,

cen uso de los baaos, perjudica muchísuno al taheUo. y nadie igoor« tampoco la acción de-truciora auc en él 
ejercenios cloruros, iioiascs, siilluios, cai'boiistusy otnis saits eii qiie;ibundan issaauas minerales t  mariiirnas 

«lAhora bi”it: el A(.E11E UB «ELLOTaS con savia de coco, inventado por el Si-, L oe Brea y Moreno n<-utra- 
liza todo» estos defectos, suavizando d  pelo, dándolo consistencia, «nanteniéndolo frfs^o lustrosi. noxifili* v 
viDieiiOo ft ser im auxiliar, ó más bkw uii correctivo de los iüüüiivt'rnent</> que lleva con'iw) la hiaroteraoia Por 
esta m c ü  encargatm.8 a tcdos icsbañiaias que no olviden en su neceser íie viaje un früsco siquiera de auuei’nre- 
cioso liquido.»  ̂ ‘

Se \Tnde eo la calle de la.s Trps Cruces, nnra. 8, cuarto principal, v Jardines, ."), Madrid, ¡5 6 IS y 18 tralrs 
frasco, con mi notcDre en el vidrio, cápsula y prospecto, y  la eíiqueti íimada y con mi buaio. Ds.rauo íiay Dils fi- 
cadoies. r  -1 j

Por mayor, se hace 25 p^r iüu de desciicnio deaimaceu.

D irig irse  a l  jo y e n t ' . r ,  L .  D E  B P ,£ A  Y  M O R E M O , p r o v e e d o r  d o  S S . A A . s n  p a r t i c u l a r  5'  d e  t o d o  e l  A t l a s  
e n  g e n e r a l .

NOTA. Tenemos 2 500 punios de venia en las más importantes faruiacias, ároguerias y pprfopjf rías de Aiaé-

so  café  d e  ü e llu tas ,  c o n  a lm e n d ra  de  c o c o ,  p a ra  c u r a r  en  u n »  h u ra  .y c o n  uos ó  l--es ta z a s ,  la  d i i r r f a ,  d ise n te r ia  
p u jo s ,  c o m o  m an o  d e  s r a io .  a  IS rs .  c a ja  d e  u iia  l ib ra ,  y  6 tced ia . '

E ^ iy ir  e l  m>mbrtí e u  e i v id r io ,  L .  D B  BRfcjA y  M O K S N O ,  i n v e n t o r

F A R M á O i ñ  O E  £ S 0 0 L i 4 l i .

P Í L D O E A S  D E  L .V R EiX .
E s c e l e n t c s  c o n t r a  e l  h e r p e t i s i r io  ó  v ic io  

h e r p é € ic o  « n  s u s  v a r i a s  c u a n i f e s t a c io n e s ,  
t a n t c  i n t e r n a s  c o m o  e x t í^ rn a s .  L o a  f r e c u e n ­
t e »  p e d id o s  q u e  n o s  h a c e n ,  l a s  f e l i c i t a c i o ­
n e s  r e c i b i d a s ,  e f e c to  d e  l a s  p r o d i g io s a s  c u ­
r a s  c o n  e l l a s  a lc á n .- íad a s ,  y  e l  e s t a r  r e c o ­
m e n d a d a s  p o r  to s  p r i n c i j a i e s  p r o f e s o r e s  d e  
M a d r id  y  p r o v i n c i a s  f o n  s u  m e j o r g a r s i a t i a .  
C a j a c d n  s u  e x p l i c a c ió n  16 tu .

P I L D O R A S  D E  P O R S .

E f ic a c e s  c o n t r a  l a s  e n f e r m e d a d e s  s e c r e ­
t a s . — C a ja  I t í  r e a l e s

C E L E B R E S  P Í L D O R A S  I N G L E S A S .

E ís p e c la ie a  c o n t r a  la s  b l e n o r r a g ia i j  y  l e u -  
c o r r e a i j  o  l l o r e s  b l a n c a s ,  y  s u p e r i o r e s  a  l a s  
c á p s u la s  M u th e u .  b o l o s  d e  A i b e r t ,  R a q u i n  
y  d e io á s  p r e p a r a d o s  e x t r a n j e r o s . - C a j a  y  
m é t o d o  18  r e a l e s

P Í L D O R A S  D E  F R A N K L I N .

S o n  d e  u n a  a c c i ó n  p r o n t a  y  s e g u r a  c o n ­
t r a  l o s  c a t a r r o s  i a r i n g e o s ,  b r o n q u i a l e s  y  
p u l m o n a l e s  cr<inic.>j; T r e s  a ñ o s  d e  u n  c e l e ­
b r a d o  é x i t o  p a t e a t i z a n  MU v e r d a d . — C a ja  20 
r e a l e s .

E o  p e d id o s  d e  se íe  c a j a s  e n  ju lc l a u t e , .  d e s c u e n t o  d e  n n  i b  p e r  100 . 

Ü h ii:o  d tp ós itf) :  F a rm a c ia ,  de  E s c o l ia r ,  p la ta ,  M  Á n ^ d  n ú in e ro  3 . (D)

PELUQUERO Y PERFUMISTA,
urcniiailo po r la  Exposlcioti aragonés* y por la sociedad de 
Amj^u* del jjoi» de Zaragoza, oírece i  V, sus establecimien­
tos situados en la c ille  de  la Abada, núm eros 24 y 25 (tres 
Uendas), en Madrid, en donde se  dteita, corta  v riza el pelo 
cor 4 rs .:  cortado 6 rizado, í  rs .;  afeitado y peinado liso, i 
real: también se adcoilen abonos por largólas, í  lO rs .  d o -  
Sena, que sirven para  afeitar, corlar, peinar, d |r iz a re l  pelo, 
de hacen pelucas para  señora, con raya francesa, de g ró , ga ­
sa, 6 tul vegetal, de lo mejor, de -280 i  SCO rs .;  idem m e­
dias pelucas coo dos rayas, de la  misma ela?&, de 200 í  300 
rs .:  iii. m ás inferiores, co.i dos rayas, de I 4 0 á  280; id. en ­
teras con raya de tu l,  gasa grtí 6 española, de 200 á 320; 
rayas sotas para adelante, de 30 é 280 rs., d sea á 20 ré. 
pulgada armada; lazos, m oños y castañas desde 3t> rs. á 100 
cad.1 ano; hay de todas clases y modelos muy bonitos, a r ­
m aduras de erei)é, cocas y rulds de todas clases para loa 
peinados de moda, desde 4 rs. en adelante; nioüas de tira- 
bozonts, desde 40 á 200 rs.; añadidos v trenzas, de 2 0 'á 300 
rs ,i  p<ílo para añadidos y treníaS, de 40 cPnltmetros á  2£i fs. 
o a w ; de 5u, í  30 reales, onza; de tíO, á  40; de 73. á  ÍH); de 
83, á  80; y de  100 i  lOO rs, onza; rizos y tirabuzones, desde 
16 rs. í  1(10 rs. par; caprichos de todas clase» y tamaños, 
desde i  á  30 cada un.>, taicles sueltos, desde 4 rs. eo a d e ­
lante; algodones para rizar el pelo, á  3, 4 , 6, 8 y 10 reales 
docena< papillotes para recoger y  rizar e! pelo, á 4 yfl rs. 
paquete; iiflucas para  toda clase de im í¿enes; los precios son 
según el tamaiio y clase: igualmente toda clase de pelucas 
blancas de la época, anilguas y para cochero: pelucas para 
calwllcro, desde SO í  2 Í 0  rs .;  postizos y blso/iéa de  tejido 
tí al pii.a io , imitando a l  natural, desde 40 i  200 rs . ,  según

el tam año y  clase. También se  hacen toda clase de  cambios 
y compos uras, se  lavan pelucas de  señeras y de caballero, 
por nuevo método, quedando la raya t»n brillante casi como 
si no se hubiera extrenado. po>- 6 y 10 rs, cada nua. Se e n ­
seña á peinar señoras y toda ciáse de fieinados i  precios m d- 
dicos; hay sakm  indepmdieoie para  peinar señoras, servi­
do  por las mejores oficialas; peinado de señora sencillo, 2 
reales; idem un poco rizado po r delante, 4 tí 6 rs . ;  id. de so r­
tijillas, 4 tí 6 rs.; el co rla r  el pelo es aparte; peinados es­
peciales í  precios coiivencionates: se hace toda clase de r a ­
yas, lapa calvas y lapa-coronas, po r difíciles qne sean, im i­
tando al Datiiral; trencillas para sortijas, pulseras, ctiadros y 
cuantos adornos de celo deseen ios señores que eusien  fa­
vorecer éstos establecimientos.

S e  v e n d e n  c e p i l lo s  p a r a  l a  r o p a ,  s o m b r e r o  o a -  
b e t a ,  d i e n t e s  y  u n a s ;  g r a n  s u r t i d o  d e  p e in e s  y  l e n ­
d r e r a s  d e  m a r t i l .  o o n c n a  y  d e  t o d a s  c la s e s ;  p e in e t a s  
e s p o n j a s . h o r q a i l l a s  y  r e d e c i l l a s .

AUVERTEXCIA. En dichos establecimientos se  ensoen- 
trap tüda c ase de novedades de moda en  peinados de señora  
com o en adelantos pertenecientes al ramo de peluquería, por 
ser una de las, pnm erds casas en  España de su clase. Se 
^ i b e n  toda clase de  encargos. Unto de perfumería como 
depeluquer a, y se  remiten á  provincias coa la rectitud que 
tiene acreditada, los señores peluqueros encontrarán toda 
clase de artículos necesajios del arte, tanto en cintas ra ­
yas, e lásticos, puntes y pelo, ron una rebaja consideréWe 

• «gualmente toda clase de obra hecha, a l por m ayor y

(1-S)

Á LOS AFICION.iDOS

AL ARTE DE PlíESTIÜICITACFOiV.
S>i v e n 'ie o  v a r io s  a p a ra to s  d e  ju e g o s  d e  m a n o s ,  e n tre  

ello;. Lay u n  m agnífico  tsm tio r ,  o iesa . v e la d o re s  y o t ro s  
u i ' j ' l u s  ue l a r t í í  c a l le  d e . la  C oinadre , o ú m . i9 ,  p iso  
p r iu c ip a l.— Deboe las  d iez  a e  l a  m a ñ a n a  a  las  c in c o  de 
la t i r d e .

DINERO PARA HIPOTECAS DE FÍNCáS.
Se facilitan vánas partí las, desde «.OOO duros en  Sdelkni- 

l£, sofa'-e hipotecas de  casas en  la córte, é  igualioefite siibrc 
dehesas con reuta.

Dirigirse üe oclio i  d l?2 y  de dos í  cinco', 5  por corréo, 
á la caf^a-comííioB de fincas, calle de  FueBóítrsf, 1 7 ,p r in - '  
cipal, Madrid.

S i alguna señora ó fam ilia  qu©
á baños de m ar, necesiian.de una jó  ven que les acotfiíiáfle 'en 
clase d ed o n cílla ,  a u n q a e se a  sin rÉftrfbticiffir. puíden infor­
marse e»  la calle de Horialeza, núm. 20, cuarto 3 .‘

BA80S DE ÍR C B ÍB
HOSPEDERIA DE JOSE ANTONIO GOMEZ,

(a l  p i é  d e l  E8T*BL€CIMIEST0 BAL5EAU0.)

H ab itac io n es  r ó m o d a s  é  tó d e p c n d ie a ie s  v  t r a to  c í r i -  
Ü080 p a ra  io s  e n ie rm o s .

P R E C I O S .

E n  p r im e r a  m e s a .  2 0  r s .  
E n  s e g u n d a  id . .  . { 4  >

£1 c o ch e  d e  la  ca .« aacad e  d ia r ia m e n te  á  la  estaciOD á  
btiBcar á  lo s  b añ is tas , i  s e  supK cá á  e s to s  q u e  d o  s e  
a ju s te n  e n  o tra  p a r te  hasta  v is i ta r  e s ta  ftospederia.

Se v cu d e  6 ab o n a  u n  l i e r m o »  clah-ua y u o i  rasgnififla vff- 
g u a  e s ira n je ta  co n  bus guarnir,iones d e  lim o n era . D arán 

razun  ca lle  de  H urialeza, n u m e ro  5. se g u n d e , izquierda.
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